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1  Desde  hace  ocho  años  las  po
mIbilidados  de  confgurar  el  Ro
mea  cesio  teatro  de  la  di.&ad  se
tuerosl  sucediendo  e  varios  y só
ltdos  proyectos.  Cuando  hoy  o
Euro  una  labor  concreta,  parece
juste  desvelar  las  bases  en  que se
ha  operado  e.u  aquellas  propues
tas.  De  ahí  ie  dosarroileinos
ehora  uno  de  los  punto  mas
candentes  de  los  citados  sri  mi
a’tíotüo  anterior.

El  año  1968 se  conmemoraba el
itenr4o  ¿e  la  muerte  de  Juiiáin
*nra.  El  Ánntamisto  de
Murcia  -organizó  ml  interesante
bomenaje,  amplio,  que  abarcaba
áts&  la  edlciii  de  un  li3flro dedi-  1
9ado  si  actor  do]a  tIen’s  ha.staol
ontaJe  de  una  de  las  piezas oh.-  1
sicas  que  interpretaro  con  ma’or
éxito.  La  entidad  del  ante,  y  el
momento  que  vivía  el  T.  U.  de
Xra-c  —cupo  sil que se  ei9rrg6
la  mencionada  representac1ón..?
enimó  a  los  entonces  reetoue  del
Municipio  a  ooneeb  un  Iat1
para  la  explotaetón  euMrtwal del
Peatro  Romea.

Por  un  momento,  pereM  Que
Murcia  Iba  a teser  sas  corapaMa
municipal,  que  desde  su  ptimer
teatro  llevarla  ooimedlas  y  dra—
mas  a  la  regida,  y  que  mm sede
de  persones  iben  a  quedar  lznpl&
cadas  en  este  poograma  de  ac
tuación.

Desde  aquel3os  tiempos  —uuy
bien  reflejados  p  le  palaDEe lo-

cal,  que  a  fin  de  cuentas  se  con
virtió  en  gran  defensora  del
plan—  haSta  hace  ¿os  o  tees

el  pograma  fue  sufriendo
ia  moditicaclones  que  del rigor  y
mure  del  tiempo  transcurrido
cabrta  esperar.  No  debe  ser  éste

pera  el  detalle  ¿e  los  por
menores  de  aquellos  folios,  pero
sí  para  ubrayar  los  propósi4es.
&st  €6,  Pt€6  “la  otrB  epcién”.
CopIo  el  encabom.mlonito  de  la
que  quizá  fuera  la  prinuara  odi
alón  de! proyecto:

•  “La  Compañía  CYiudid de  Mur
ola  se  crea  para  fomento  y  con
seliidadón  ¿e  la  añolón  por
arte  esçén leo.  Su  labor  cern

tas  des  e*gStentDE veatjefl
tásn  1)   ea  esoena  Por  la
propla  coatña  2t  pacato
‘de otras  z  e-t€6lonea  a  eezgo
de  -upos  etspa5slos pas  eomple

utea  tenij
ttzai”.  Lea  cifras  &e  eisioauaes
se  manejaban  aran:  50 nvosen
taeion  23  obras  ‘distintas  20
sananas  de  actividad  teatraL
Otros  puetos  que  Se  resalSaben
en  el. proyieeto ro  sederjan  al  ca
Mct  prosrimnlal de  la  camaMa.  1
enende   p  

ott.liractda  del  teatro.  y  al
apojo  que  se  encontrarla  ea  la
Universidad  para  deSarrollar  un
plan  divulgador  de  la  necesidad
del  teatro  a  través  de  conferea
cias  y  coloquios  en  awy  díteren
tos  lugares  de  la oludM.

Estos  eran  los  propésitos.  Yha

cor  del  Romea  t*t  ente  vivo,  no
mt  museo  de  cadreres,  el  obje
tiro.  laa  ooiupsMa  de  Murcia,

•  eealm4ora  de  ¿os  o  tres  monta
jes  al  año  que  recorran  toda
ieor&tla  rional  y  nacional,  y
un  programa  de  intercambio  con

•  les  beairoe  que  fueran  surgiendo
en  el  peía  dentro  de  la  misma  fi
josefía.  Pare  los huecos  ertre  fe—

la  programación  habitual,
pesie  sometida  a  un anóilisls revi

2.  Bi  programa,  sorno  antes  In
dlicaba,  iUa amoldMnidoee al  lógico
devenk  de  les  aconteelniientos.
be  heces  somero  recuento  de
los  manos,  poaie  nada  existe
isIs  Idear  que  la  historia.  En
1%  OO  o   años  que coaeÓ el
proyeota.  eowderon  doe  hechos
deelnaalaas  sobre  los  demóm  uno
e  nivel  politÁco; otro,  económico.

s.l  tesueaio  político,  al  cambio
de  aleside.  Pese  al  cordial  re
cuerda  que  guardo  del  anterior,
quisal  aun  no  gustándole  el  arte

•  de  le  escena  ayudé  y  mucho  al
teatro  en  Murcia,  he  de  confesar
la  luside  que  me  produjo  el  as
Seal  mandatario  cuando,  al  poco
de  nandmamiento,  acudió  por
ea*lmeage  e  ver  al  T.  U.  y  a
propeseer  mus  reniodelaclón  del
proyecto  .Vo1i  a  sonf liar a  ciegas
en  que  Murcia  tees&’la el  primer
estable  del  país.  I  cumpafleros
de  Zaragoza,  Seale  y  Tailladelld
—a  los  que  dedico mm recanerdo en
el  anoniniato—,  baesblén  por
uIsi  entonces  h41  en  la
nuiensa  guerra).

 proyecto  entnl ea  lene  nueva
etapa.  Pero  asilen, bab  sucedido
el  otro hecho   sil de ni-
‘vol  económico.  ?  u»  de  1072,
muy  poco  antes  de  tenninar  su
pestado  de  mano  el  enñor  Ca
balilero,  entró  a reg&r len Intereses
del  Teatro  Romea  *us-  eocle.ctad
madrileña  cuya ceiieea  visible  es
Gasta.vo  Pérez  ?ág.  Uesábamos
tIempo  dándole  vna1   tenis,  y
Péren  Puig  ma   a  unir
trzas,  ert  oleato  mmdo.  Por
supuesto  que  le pasé   proqméel
Sos  —babIsmos  ameba  de  ello  en
Madrid—  y  tanelt  hice  cuanto
me  pIdió  para  ateb  am eontaoto
con  el  alcalde.   eso momento,

•  desesperado  por  lo  poco  que  ha
blamos  avanzado  ea  Ires  años,
creí  que  esos  dios,  besiaamtes, que
prometía  Pérez  Puig  «1  grupo
para  organizar  an  estable,  con
‘ayuda  dcii  Ayuutam1ento,  podría
ser  la  tan  ansi  salida.  Cuando
el  - municipio  dio  a  la  citada  em
presa  el  Romea  se  acabaron  los
oontaetos  se  acabó  el  estable,  se
acabó  el  proyecto.  Nunca  más
supe  del  ya  diretor  ¿el  teatro.

Bien  que  la  temporada  inicial
(mayo  72)  que  se  organizó  en  el
Romea  fue  interesante.  Y  callé.

porque  ya  estaba  todo  he
ciro  y  no  me  duelen  prendas  al
cosfesar  que me  tomaron el  pelo.

•  Y  callé  porque  el  Romea  ernpe
roba  bIen,.

Oon  alemente  García,  meses
después,  el  tema se  volvió a poner
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ea  ple.  Paro  ya  tieaulamos mnçauea
para  cinco  años,  tal  es  SI Itempo
de  contrato  del  enrendunuiento. Y
“los  gastos  del tsatrV’  empecaua’on
de  pronto  a  hacer  temmtbba a  to
dos:  ence*s,  opklié,s  p*±ca  y

1 pobres  entidades  murciazins que
-  se  metían  en  el  Romea. Tras  un

alio  de  nueva  empresa,  sé,  por  el
dato  concreto  que  vivl,  que  al T.
U.  ¿e  Murcia  se  pIdió 35.000 pese—
ta  para  hacer  EJ  Fernanda
(M—3-23) un  día.  Y  aquella  -as
srta  cifra  que  ha  ido  subiendo,
por  supiseto.  Aquel  fue ini pnil
mear eerrtaoto  son  la  nueva  em-

•  paseen; ,en  os  geriento, elaa’o está,
‘no  oea  el direotoer.  -

Al  atuttaaéestte  -  se  deflunekS
61 55  Y  O  OROIdS  
des  por  las  e1run61esioles  -disigi
mi  nuh’ada  e  un  isueo  local’:  el
Pabellón  d  14,alla  ¿‘e la  !!CI&
como  sede  de  ese  evteledo  teatro
eble  que  -  perseguíamos.  ivte
cambio  de emplaulento  es  ‘muy
etgnirisllvo  sla  iezmunela al
R,ÑD,es prqlola  una  - lectura  en-  -

tse  ltae5s  jue  cada  cual  debe
aceptar.

De  nuevo  a  tra’nStoainar SI
proyecto.  Y  esta  vez  implleamqs
inleinso  a  (ar1os  Gortari,  honibre
ei  teatro  del  ministro  Cabaní
flas.  De  nuevo  el  horizonte  em
pezó  a  clarear.  Pero  fue.  en  día
nim!bla.do. Pese  a  que  en  e!  Airun

-  tamiento  nos  ¿ocian  que  habla
órdenes  de  facIlitamos  el  61t4o
pelb’éilán,  jamñs  pudimos  eazta’ar
e.u  el mnianio (por estar  r1eto  de
muebles  para  daniniflrados),  y
óuando  lo hicimos,  nos  enteramos

-  que  sim  no  ‘llegaba ruJarmente
enefgía  eléctrica.  Que no se  podía
hacer  testero. en  una  palabra.  Por
el  otero  lado,  la  tristeza  no  time
menor.  Tampoco  Gortari  flegó  a
Murcia...  porque  el  ministro  de  la
apertura  cayó  antes  de  -que  los
murcianos  acelerásemos  el  tema
del  esiabla  ¡Y  cómo  no  caer

y  tras  ministros  detrAe—
asiLes de iniciar  el  r.yectlo

Dado  que  el  pabellón  -da ¡tolla
taníbién  pareció  demasiado  pean
ia  aspiraciones  de  qmdeses quia-
eren  un  estable  para  Murcia  y
halada  cusinta  del  lógico  deogeste
‘de  nuestras  fuerzas  físicas,  de
doe  aflos  acá,  ni  nadie  picartea  en
serlo  .e.1 tema.  nl  Radie  se  lo
‘ores

3.  lEIay algo  urgente  que  rape
t.ir.  l  culturo  lnienea  pose.  e
ira.u  hecho  cositas,  se  ha  hablado
muncho, poro  la  .una&idad del  pro
yecto  zaunea Ira uSo  lrM.vrunladz,
estoy  seguro.  En  algula  niomeilto
abogué  por  una  gestión,  directa
del  &yusrtamient.o  sobre  el  Ro
mea,  con  responsabilidad  del
propio  conoeM  de  euh*ara y  mi
equipo  encargado  del  teatro
6iempre  perecIó  del  do  com
plejo.  M’eoe  carresdarilo e  un-a
empresa  de  prestigio  que  nos
siga  babkno  ea  soaso  puesto

-  que  el  vulgo  lo  quiere  (parida
que,  entre  peréesls,  detesto
pese  a  qpemicaegadel FAnta).

Siempre  comprendí  que  el
agua,  las  m’bmiaacloumes ‘de  nue
vas  ea’fles  y  rondas,  la  circula
ción,  son  problemas  más  Im
pastaMos  que  SI teatre.  Eso  esté.
claro.  Y  tamWiéia que  tienen  ma
yoar  a.cbndided.  Que  hay  que  re
solver  hoy’. Le, seltora  sleanpre es
a  lm’ge plazo,  y  Sbera nc  es lilidi
e.iet*r.  Al poift&oo no  le  interesa
te’ oeltea’a  qué le  vanos  e  hacen  -

Y  sal  se explica que  el—teatro, por
aun  especial  oomplejidad,  neceol
t,adc  de  la  protección  ¿el  s&*ar
puPilioo  pava  su  daserroflo  popu
lar,  y  no  comercial,  -esté  casno
esté.

Pero  este  sarA cosa  ¿‘el ttempo,
de  la  educación  ¿e  los  politicos y
de  basteiticts  cosas  nada. Porque
bien  que  Marx  prohibía  a  mis
srntgos  hablar  ¿‘e  politia  en
tiempo  de ocio.  Como que  lo  ,que
gurta4u  en el fondo  era  recitar  el
Fausto  y  analizar  nada mSs  que
la  Comedia  Humana.  Y,  sin  Ir
tan  lejos,  vpoccn políticos  espatio—
les  •hesncs  terlide  en  el  primer
tercie  del siglo  que  curan escrlto-
res,  ensayistas,  eIentlTloosl

¿SerA cesa del tienipo’?

EL. ___f  (II)

-4

—e

El  lates-lar  del  Emnea,  duramie  la  -le  recinumnalón a  que  fue
-              seenadd.o. —  (Peto  TUIIiAS)




